
22

Destacado montañista nacio-
nal recalca que debemos
aprovechar el tiempo. Con 
él tuvimos una conversación 
más espiritual
que terrenal.

“El siguiente
segundo en la vida

es un milagro”
Por Gabriela Arditi Karlik

Personaje

Mauricio Purto:

B rillante y humano. En 

un nivel superior de 

evolución espiritual que 

muchos quisiéramos lograr algún 

día. Y no desde un punto de vista 

religioso sino de progresión hacia 

lo intangible y, finalmente, lo ver-

daderamente perdurable. Así po-

dría definirse a Mauricio Purto. A 

escasos minutos de conversación 

el interlocutor va experimentando 

una sensación casi angustiosa de 

carencia intelectual personal. 

Sólo queda el soslayo de 

no poder competir con 

una mente privi-

legiada que 

p romed ió 

Créditos Luis Portocarrero.
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nota 7 durante los cuatro años de enseñanza media en The 

Grange School, obtuvo puntaje nacional para ingresar a me-

dicina en la Pontificia Universidad Católica de Chile y fue el 

mejor alumno de su promoción. Hoy se dedica a la medicina del 

deporte, “a las montañas, a meditar y a hacer documentales”, 

dice.

Múltiples reconocimientos, su título universitario y una foto 

de su hermana Jenny (z.l.), resumen a primera vista -sobre un 

mueble alargado en el lugar de espera- la vida de este sagi-

tario que no da pausa para impresionar con un vocabulario 

absolutamente divino; como ofrendado por la montaña. Una 

bendición para los oídos. Una privilegiada dosis de nutrición 

para el pensamiento.

De la puerta de su oficina en la productora Cumbres del Mun-

do no cuelga una placa de bronce con su cargo de director sino 

otra en cerámica azul que indica una de sus aptitudes: curan-

dero. “Pese a mis manos pequeñas, éstas tienen la cualidad de 

aliviar y curar”, explica.

El mismo día de nuestra entrevista, su padre llegaba de Is-

rael. De origen lituano e hijo de un zapatero, Bernardo Purto 

era el médico de Melipilla. “Él me explicó que los curanderos son 

médicos que curan y me enseñó este arte desde que nací. Lo 

admiro como si fuera un semi-dios. Siempre hizo fácil lo difícil. 

Fue boxeador, luego masón y después judío ortodoxo”, cuenta. 

En tanto, su madre, Hilde Arab, es árabe libanesa cristiana, de 

familia perteneciente a la nobleza y ancestros alemanes. Dos 

mundos que se fundieron en Mauricio Purto quien, conside-

rando que “los genes se atraen de alguna manera misteriosa”, 

se casó con una nieta de Lola Hoffmann.

Autoexigente, inquieto, obsesivo, capaz de enseñar sin mu-

cha dificultad, poco tolerante con sus errores, lo estimulan los 

obstáculos y un “no” por respuesta es para él un desafío.

Después de titularse tomó una decisión que fue “mi primer 

gran miedo. Tenía la oportunidad de seguir mi carrera de médi-

co o subir la montaña, cosa que hacía desde mi adolescencia. Y 

a mediados de los ´80 sentí que tenía que profundizar este lla-

mado fuerte de la montaña, camino en el cual no había dinero, 

debía estar solo y me transformaría en uno más. Pero recibí 

una beca del Club Alpino Italiano. Otto Zeman me pagó el pa-

saje, Otto Krauss me regaló el Eurail Pass y Bernardo Purto me 

dijo ´tú solo`. Y me fui. Los últimos 10 días tuve una zozobra 

interna pero me fui totalmente convencido”, recuerda.

En 1987, ya con varios ascensos anteriores, hizo cumbre en 

el Cho Oyu, una de las 14 montañas “ocho miles” del mundo, 

y seis años después fue el primer chileno y latinoamericano en 

conquistar el Everest.

Empezó a ser también corresponsal del diario El Mercurio y 

a realizar documentales para Televisión Nacional de Chile. Su 

espacio “Cumbre del Mundo”·obtuvo en 2009 el premio de la 

Mauricio Purto en la Cueva del Milodón, camino a las Torres 
del Paine (créditos Cristóbal Góngora).

Cumbre Cho-Oyu. De izq. a der.: Ítalo Valle, Mauricio Purto, el sherpa 
Ang Furi y con la bandera el sherpa Ang Rita (créditos Mauricio Purto).
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Asociación de Periodistas de Espectáculos, APES, a mejor pro-

grama cultural.

Reprogramar la conciencia
¿Cómo se conjuga tu racionalidad con tu espiritualidad?

- Soy muy racional pero también tengo esa rendición frente 

a D-s. Lo esencial no es visible a los ojos, pero hay que usar 

los instrumentos de la mente. Hay que ser racional, intuitivo y 

perceptivo, para seguir subiendo en la vida; para expandir la 

conciencia. El que conquista la libertad de sí mismo ha seguido 

el camino del amor y la conciencia. Esto es mecánica cuántica 

pura. El tiempo y el espacio son lo mismo. El tiempo es el espa-

cio. Hay una expansión que se llena de verbo. Esto es un mis-

terio. El siguiente segundo en la vida es un milagro. Nuestro 

cerebro representa la realidad; no la ve tal cual es sino que 

representa una imagen de ella. Pero hay algo más allá de esa 

representación, y ese algo más es un desafío. Lo podemos lla-

mar misterio, y ahí hay fórmulas, personas que pueden indagar 

y otras que te pueden llevar a verlo. Es la expansión de la con-

ciencia que te lleva más allá de la vista y los oídos. La madre de 

mi camarógrafo, que vivía al lado del Hogar Israelita, me dijo 

alguna vez que los judíos tenemos más posibilidad de tener éx-

En el Volcán Villarrica: Iván García y Mauricio 
Purto (créditos Thomas Moura).

Mauricio Purto en los Montes Tatra, Polonia 
(créditos Thomas Moura).
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tasis mayores. Pero para expandir la conciencia hay que repro-

gramarla. Los budistas dicen que hay que meditar para llegar al 

vacío. Debemos aprender a parar un poco la mente. Los judíos 

tenemos hiperfrenia; una mente grande, y debemos aprender 

a vaciarla. Crecí sin el monopolio de la verdad. La mejor re-

ligión es la buena conducta: hay que portarse bien, no hacer 

sufrir y aprender a relacionarse con uno mismo; ver cuáles 

son las virtudes del estar bien; las fortalezas, oportunidades, 

debilidades y amenazas. Los seres humanos podríamos crear 

un paraíso, pero primero necesitamos domesticarnos porque 

todavía prevalece en nosotros el instinto de sobrevivencia. Es-

tamos muy lejos del Buda. Tenemos una tarea de expansión 

para hacer un mundo mejor.

¿De qué forma?

- Con la tecnología de la que disponemos en la actualidad 

podemos crear un nuevo hombre en un nuevo mundo. Hace 

100 años no éramos nada tecnológicamente. Lo que pasa es 

que el poder que esa tecnología nos está dando nos puede 

corromper. No podemos comer plata. Necesitamos agua y aire 

puros.

¿Cuál es tu aproximación a D-s?

- D-s nos tuvo que hacer para que fuéramos testigos de la 

obra. Sin nuestro cerebro, D-s no existe. Sin la percepción del 

universo, no hay creación. Hay varias formas de aproximarse al 

misterio, dado que percibimos tan limitadamente cómo llegar 

a la verdad última. Creo que nosotros somos pura luz, pero luz 

organizada. A nuestro alrededor tenemos un campo energé-

tico. Somos un orden energético en el caos. Los budistas dicen 

En la Cordillera de Los Andes, cerca de Mendoza: Luciano 
Purto, Juan García y Mauricio Purto (créditos Bodhi Masta).

Mauricio Purto en el Desierto de Atacama 
(créditos Bodhi Masta).
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que no hay ni creador ni destructor, y los panteístas dicen que 

D-s es todo. Yo viví mucho tiempo como librepensador, tratan-

do de ver el camino virtuoso. Hay nor-

mas y uno se las puede cuestionar, lo 

cual no significa no creer sino estar 

en el espacio del escepticismo. La otra 

postura es saber porque se ha tenido 

la experiencia; porque se ha tenido la 

realización. Lo más importante es la 

experiencia personal. Hay que entrar 

en la sabiduría perenne. Creo en D-s, 

sin ninguna duda y he tenido la ex-

periencia de D-s en un momento de 

máximo entendimiento cuando lloré 

durante siete días; ese entendimiento 

del todo sin palabras. Ahí eres puro 

amor y pura conciencia. Estar vivo es 

un milagro. El siguiente minuto no se 

puede comprar; ni el amor, ni la salud 

ni el tiempo. Cuando murió Felipe 

Camiroaga, con quien éramos amigos 

de adolescencia, lo primero que pensé 

Teresita Purto, Mauricio Purto y el profesor Zdizlaw Jan 
Ryn en Cracovia, Polonia (créditos Thomas Moura).

es “qué rico estar vivo”. Esa es una experiencia de verdad ín-

tima.

¿En qué momento te conectas con la fuente?

- Empecé a hacerlo desde que nací. Me gusta llegar al alma 

de las personas; conectarme con ellas de alma a alma; abrazar 

a alguien con amor profundo. Sufro mucho con la gente cínica.

¿Tienes cierta inclinación por la soledad?

- Sí, porque ahí hay silencio. Soy muy intolerante con el rui-

do.

La libertad
¿Qué se siente a casi 9.000 metros de altura?

- Es como estar en el quirófano: no te puedes equivocar. Para 

mí fue una arena salvaje donde probarme. En el campamento 

base del Everest estaba agotado. Era el organizador, el médico, 

la cara visible y además tenía que escalarlo. En esta fase de 

restauración me llegó una carta de mi padre donde me de-

seaba “jag sameaj” porque estábamos en Pésaj, que celebra la 

búsqueda de la libertad. Y para mí el montañismo es la libertad. 

Esa carta me empoderó y nunca más me fallaron las fuerzas. 

Cuando partí a la cumbre, en el campamento base dejé una 

bolsita con la mezuzá de mi abuelo paterno y la cruz de mi 

abuelo materno, y comencé a repetir que yo era Mauricio Purto, 

invocando a todos mis ancestros; que iba a bailar para ellos 

Mauricio Purto en Cochiguaz (créditos Bodhi Masta).
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y que les dedicaba esta hazaña. Sentí la 

punta de una lanza de mis antepasados y 

mi cuerpo se remeció de la cabeza a los 

pies. Estaba en la cumbre como un gato 

estresado; no dejé que mis sentimien-

tos entraran en mí. Tenía que ser súper 

metódico. Yo era el honor para toda mi 

familia. No puedes comprar el ascenso al 

Everest. Para mí la perseverancia es muy 

fuerte, y tengo una técnica y un entre-

namiento que me permiten ejecutarla.

¿Te acercas más a tu hermana en las 

montañas?

- En la cumbre del monte Sinaí, vestido 

yo de blanco y con un turbante, me puse 

a meditar. Tenía el desierto en el vacío; 

todas las montañas infinitas. Y supe en 

ese momento que había alguien más a 

través de mis ojos, mirando lo mismo. Era 

Giorgio Cattoni, presidente del Club Alpino Italiano 
de Chile, y Mauricio Purto en el Salar Uyuni, Bolivia
(créditos Bodhi Masta).

mi hermana. Se me salían las lágrimas. Supe que no era yo solo 

el que estaba mirando. Con Jenny (z.l.) teníamos una conexión 

muy fuerte. Ella era más matea que yo. Ella está encarnada en 

mí. Nada se crea ni se destruye. La energía sólo cambia. Y hay 

que vivir la nada antes para aprender a irse en paz. Cuando uno 

logra entrar en ese vacío, puede sentir la transición. Lo único 

que dice la muerte es “aprovecha el tiempo que tienes”.

Los documentales son para ti…

-Si no los hiciera me moriría de pena. Soy un contador de 

historias de montaña que tienen cultura con el nervio de la 

aventura.

¿Cómo es la nueva temporada de Cumbres del Mundo?

- Es un poco el formato que tenía Jacques Cousteau. Son 

programas dedicados a las familias chilenas que no tienen tele-

visión por cable. El primer capítulo fue La Ruta del Ovni. Fui-

mos a todas las “zonas calientes” pero nunca vi uno…También 

hicimos un viaje al Líbano con mi papá, muestro algunos de 

mis ascensos, etc.

¿Desafío pendiente?

- Criar bien a mis hijos, ayudarlos a crecer bien y verlos 

grandes para saber cómo se encamina el proceso. También ten-

go ganas de subir una montaña de Nepal (que no revela); es 

como un amor pendiente. Para mí el amor es inclusivo. Quiero 

además abocarme a la Fundación Cumbres que tiene que ver 

con llevar a la gente a la montaña en todo el mundo; a nutrirse 

con la montaña y también a cuidarla.


